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MKObAl  bENlN 

Sin  los  grandes  hombres,  perderiase  la  hu- 
manidad en  una  serie  de  hormigueos  sin  co- 
nexión; choques  violentos  sin  unidad;  mar- 
chas sin  rumbo  i sin  objetivo;  oleajes  de  tor- 
menta, con  estéril  desgaste  de  energias;  sal- 
tos y retrocesos  arrítmicos,  en  que  las  tenden- 
cias contradictorias  o divergentes  de  los  gru- 
pos en  actividad,  estorbarian  la  potencia  má- 
xima o anularían  la  finalidad  suprema  del 
conjunto. 

Germán  Leguia  y Martínez. 

«Discurso  a la  memoria  de  Bolivar* . 

Hombre  admirable;  revolucionario  fanático,  como 
todo  espíritu,  cuyas  ideologías  se  pierden  en  la  pers- 
pectiva de  un  vago  misticismo;  idealista  enorme,  como 
los  ponderados  revolucionarios  franceses;  vidente  de  una 
ciega  confianza  en  el  futuro,  desprovista  el  alma  de  esa 
«alegría  insegura»  de  que  habla  el  filósofo  Spinoza;  vo- 
luntad inquebrantable,  cuyo  paralelo  puede  encontrar- 
se solamente  en  Bolivar;  doctrinario,  publicista,  ora- 
dor, político,  Lenín  es  uno  de  esos  hombres,  según  lo 
afirma  su  discípulo  Zinoviev,  que  aparecen  cada  qui- 
nientos años  en  el  mundo. 

Nunca  está  demás  todo  lo  que  se  escribe  sobre  un 
grande  hombre.  Más,  si  él  representa  toda  una  época, 
la  historia  tiene  que  detenerse  a contemplarlo.  I gran- 
de hombre  es  el  que  conmueve  las  bases  del  pensamien- 
to filosófico  i científico,  o aquel  que  da  un  remezón  al 
edificio  de  una  sociedad  asentada  sobre  los  sostenes  del 
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privilegio  i la  injusticia.  Grandes  son  Eiiméin  i Lenin . 
Uno  i otro  serán  inmortalizados  por  la  humanidad  que 
viene,  aunque  afirme  don  Miguel  de  Unamuno,  dogmá- 
ticamente, que  el  mundo  le  deberá  más  al  primero  que 
al  segundo. 

Cuando  a la  efervescencia  de  nuestra  época,  suce- 
da la  etapa  de  una  humanidad  reformada,  los  hijos  de 
nuestros  hijos,  al  volver  la  vista  al  pasado,  contempla- 
rán nuestro  siglo,  fecundo  en  acontecimientos,  como  el 
más  formidable  de  los  tiempos.  Allí  se  alzará  la  figura 
de  Lenín.  No  es  aventurado  decir,  que  entonces,  el 
mundo  le  considere  como  a un  iluminado.  ¿Acaso  algún 
contemporáneo  de  Cristo  creyó  en  su  divinidad?  La 
voz  del  filósofo  Celso  puede  respondernos.  Fueron  las 
generaciones  posteriores,  que  urdiendo  una  bella  leyen- 
da, le  rodearon  de  un  halo  de  divinidad. 

¿Qué  actividad  humana  no  ha  sido  invadida  por  la 
influencia  de  la  ideología  de  los  revolucionarios  rusos? 
Parece  que  asistiéramos  a las  escenas  del  siglo  de  la  Re- 
volución Francesa,  donde  todo  el  mundo  quería  hablar 
en  lenguaje  jacobino.  Vimos  entonces  al  mismo  Kant, 
el  inmenso  salitario  de  Koenisberg,  sentirse  dominado 
por  una  honda  simpatía  hacia  los  que  hablan  proclama- 
do la  igualdad  de  los  derechos  del  hombre.  I esta  acti- 
tud del  tudesco  la  vemos  reproducirse  hoy  en  infinidad 
de  espíritus  contemporáneos,  tan  selectos  como  el  pa- 
dre de  los  noúmenos:  Anatole  France,  Bertrand  Ru- 
sell,  Barbuse,  Wells,  Alomar,  Ingenieros,  Alfredo  Pa- 
lacios, etc.,  toda  una  legión  de  cerebros  poderosos  se 
siente  influenciada  por  la  verdad  revolucionadora  que 
los  rusos  han  mostrado  al  mundo  entero. 

El  escepticismo  de  los  vencidos,  en  esta  hora  tre- 
menda, duda  del  nuevo  mundo  que  ya  se  vislumbra. 
Son  aquellos  los  que  no  le  quieren  bien  a Lenín.  Tal  ca 
riño,  ni  falta  que  le  hace.  Ya  Lenin  es  un  símbolo.  Sin 
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él  la  gran  convulsión  rusa  no  hubiera  adquirido  la  tras- 
cendencia que  hoy  día  tiene.  Su  nombre  es  inseparable 
de  ella,  como  el  de  Lutero,  de  la  Retorraa  o el  de  Bolí- 
var de  la  Independencia  Americana.  «Hombre  más 
grande  que  cualquiera  de  mis  contemporáneos,  añade 
Gorky;  su  pensamiento  vuela  hacia  un  porvenir  mara- 
villoso, mucho  más  lejano  del  que  yo  puedo  concebir». 

¿En  qué  rincón  del  mundo  no  se  oye  hablar  de 
Lenín? 


La  Rusia  Cadavérica 

Un  brillante  escritor  contemporáneo,  García  Kohly, 
para  dar  a conocer  las  dimensiones  de  la  personalidad 
del  admirable  tribuno  Gambetta,  hace  un  estudio  del 
momento  i del  medio  de  la  época  trágica  en  que  actuó 
el  diputado  francés.  Sin  esa  previa  labor,  ningún  gran- 
de hombre  podría  ser  comprendido.  Siguiendo  noso- 
tros, esta  lección  del  publicista  cubano,  vamos  a pre- 
tender dar  una  visión  de  conjunto  de  la  Rusia  de  los  za- 
res, gangrenosa,  i corrompida,  para  contemplar  la  alta 
sig  ¡ideación  que  en  todo  tiempo  tuvieron  las  luchas  de 
Lenín. 

Quien  ha  visto  una  sola  vez  las  inmensas  estepas 
rusas,  limitadas  por  las  líneas  imprecisas  del  horizon- 
te, nunca  más  vuelve  a olvidarse  de  ellas.  Seguramen- 
te, la  sensación  que  se  experimenta  al  verlas  es  abru- 
madora. Nadie  puede  decir  que  es  comparable  ala  im- 
presión que  producen,  por  ejemplo,  las  pampas  argenti- 
nas o los  llanos  de  Venezuela.  En  éstas  el  hombre  se 
^ siente  amo;  en  las  moscovitas,  es  una  hormiga  que  se 
anodada  al  coutemplar  su  indescriptible  pequeñez.  De 
allí  que  el  ruso,  desde  que  nace  hasta  que  abandona  la 
vida  sienta,  incesantemente,  sobre  su  espíritu,  la  in- 
fluencia de  aquellas  inmensidades  que  lo  abisman,  lo 
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hastían  i lo  vuelven  indolente.  Por  este  sutil  predomi- 
nio del  medio  sobre  el  individuo,  el  ruso  verdadero- -el 
campesino  —ha  formado  en  su  yo,  una  visión  especial 
de  la  vida.  Se  imagina  que  todo  en  ella  consiste  en  be- 
ber vodka  i cultivar  las  tierras,  haciendo  gala  de  un  fe- 
roz individualismo.  Ya  Virginio  Gayda,  en  su  hermoso 
libro,  La  Convulsión  Rusa , con  una  aguda  penetración 
sicológica,  ha  hecho  el  estudio  de  esta  faceta  del  alma 
rusa.  Al  leerle  apenas  podemos  imaginarnos  que  con 
esos  hombres  puedan  hacerse  revoluciones. 

Nunca  en  Rusia  el  espíritu  colectivo  pudo  orientar- 
se dentro  de  una  cultura  elaborada  en  el  ambiente. 
Fueron  los  franceses,  alemanes  i asiáticos,  los  que  con 
pocas  alternativas,  exportaban  su  civilización  al  impe- 
rio de  los  zares.  I estos  en  definitiva,  aislados  de  la 
gran  masa  por  el  abismo  que  formaban  las  burocra- 
cias, jamás  pudieron  comprender  las  íntimas  aspiracio 
nes  de  su  pueblo.  El  mismo  Pedro  el  Grande,  consiguió 
muy  poco  con  su  famoso  método  de  europeización.  Los 
otros  zares  cuán  poca  cosa  valían.  Odiados  por  el  pue- 
blo i sostenidos  por  la  fuerza,  ejercieron  un  gobierno  ti- 
ránico que  enfermaba  el  alma  de  los  súbditos. 

El  historiador  Bernardo  Pares,  en  el  tomo  XXI  de 
la  Historia  del  Mundo  en  la  Edad  Moderna,  refiriéndo- 
se a Alejandro  III,  dice,  que  a pesar  de  sus  fuerzas  ver- 
daderamente extraordinarias,  la  corona  constituía  para 
él  una  carga  pesada.  Soberanos  de  esta  especie,  que  po- 
dían rivalizar  con  Dempsey,  estaban  muy  lejos  de  hacer 
la  felicidad  de  Rusia. 

I esta  pobreza  moral  e intelectual  de  que  carece  el 
primer  soberano,  se  extiende  como  una  sombra  de 
muerte  por  todas  las  esferas  sociales.  Los  pocos  hom- 
bres honrados,  que  la  riqueza  i la  corrupción  no  han 
podido  manchar,  caen  al  fin  en  las  redes  de  la  inmorali- 
dad de  los  demás. 
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¿Quién  no  recuerda,  no  sin  pavor,  la  siniestra  ac- 
tuación del  rasputinismo? 

Autocracia  insolente,  nunca  vió  el  peligro  de  cer- 
ca. El  murmullo  halagador  de  los  mercenarios,  llegaba 
hasta  sus  oídos  como  una  música  que  inspiraba  confian- 
za, i en  tal  virtud,  su  desborde  de  corrupción  e injusti- 
cia nunca  tuvo  límites. 

Pero  dentro  de  las  universidades,  que  en  todo  tiem- 
po han  sido  modeladoras  de  almas  revolucionarias,  es- 
taban los  rebeldes  paladines  que  encenderían  la  bomba 
salvadora. 

¿Quién  es  Lenin? 

Cuenta  Plutarco  que  el  nacimiento  de  Alejandro 
estuvo  rodeado  de  una  serie  de  acontecimientos  nota- 
bles. Los  adivinos  decían  que  el  niño  asombraría  al 
mundo,  puesto  que  el  vientre  de  Olimpiada  le  traía  a la 
vida.  I muchos  afirman  que  la  madre  de  Alejandro,  de- 
bió concebir  tal  niño,  ya  que  era  mujer  famosa  que  se 
ayuntaba  con  seres  sobrenaturales.  Al  revés  del  naci- 
miento del  renombrado  guerrero,  el  de  Lenin,  nada  de 
legendario  ni  misterioso  tuvo.  Sus  biógrafos  dicen  que 
nació  en  Simbirsk,  pequeña  ciudad  situada  a orillas  del 
Yolga,  en  el  Este  de  Rusia,  el  10  de  abril  de  1870. 

De  la  familia  de  Lenin,  poco  se  sabe.  Parece  que 
sus  padres  pertenecían  a la  nobleza  hereditaria.  Tasín 
refiere  que  el  padre  del  Premier  Ruso,  se  dedicaba  a la 
enseñanza  en  algunas  escuelas  de  primaria  de  aquella 
región. 

Su  verdadero  nombre  es  Vladimiro  Ilich  Ulianov. 
Como  sucedía  con  todos  los  propagandistas  rusos,  cam- 
bió su  nombre  por  el  de  Lenin,  así  como  también  usó 
el  de  Tumin  i el  de  Ylín. 
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Bien  puede  inspirar  interés  la  infancia  de  Lenín, 
pero  casi  nadie  ha  tratado  de  referírnosla.  Sin  embar- 
go, Gorky,  condiscípulo  suyo,  con  su  estilo  claro  i su 
maravillosa  dialéctica,  ha  tratado  de  recordar  las  im- 
presiones que  tuvo  de  su  primera  amistad  con  el  jeté 
del  bolchevismo  ruso.  Le  conoció  en  Tilsit,  a la  edad 
de  cinco  o seis  años. 

R.  Bolivar,  en  su  libro  Lenín , agrega  lo  siguiente: 

«Un  día  Choff  (así  le  llamaban  de  niño  a Lenín) 
se  ocupaba  en  tirar  piedras  a los  paj arillos  que  se  posa- 
ban en  los  aleros  del  pope . 

«En  tal  actitud,  encontróle  la  criada. 

«Qué  haces  Chfoff? 

«¿Yo?.  . . .nada.  Tirar  piedras  al  aire. 

«Mientes-  replicó  Gorky— estabas  arrojando  pie- 
dras a esos  inocentes  paj  arillos, 

«¿I  a tí  que  te  importa  que  yo  mienta  imbécil? 

«De  esta  manera  empezó  la  amistad  entre  Gorky 
y Lenin» . 

Relata  Carlos  Pereyra,  que  en  el  «mozalbete  rico, 
ignorante  i desaplicado»  que  trataba  de  educar  el  ca- 
puchino Andújar,  nadie  hubiera  podido  presentir  al 
gran  Bolivar,  Libertador  de  América,  Tal  sucedió  con 
el  niño  Vladimiro.  Ninguna  esperanza  podía  ofrecer  un 
muchaehoncillo  con  fisonomía  de  cretino.  «En  su  cara — 
añade  Gorky — se  le  veía  una  animalidad  excesivamen- 
te desarrollada:  partía  huesos  de  melocotón  con  los 
diantes,  lloraba  como  Jeremías,  i se  bebía  el  aceite  de 
la  botella  que  tenía  el  maestro  para  engrasar  la  máqui- 
na de  coser» . Pero  llega  un  día,  notable  para  la  vida  de 
Lenín.  El  muchacho  «cabezón  y de  ojos  estúpidos»  se 
revela  violentamente  como  un  espíritu  inteligentísima  ¡: 
curioseando  por  la  claraboya  de  un  maestro  latinista, 
en  poco  tiempo,  llega  a saber  «más  latín  que  el  profesor 
i que  los  discípulos» . 
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Lenín  después  vivió  en  Finlandia,  donde  se  desli' 
zaron  los  primeros  años  de  su  adolescencia.  Allí  leía 
ávidamente  a los  grandes  escritores  rusos,  desde  Puch- 
kine  hasta  Tolstoy.  Esta  literatura  revolucionaria 
orientó  su  espíritu  por  un  sendero  de  rebeldía.  No  se 
resignaba  a acatar  en  silencio  i medrosamente,  la  gran 
autoridad  del  Zar.  Comprendió  que  el  hombre  que  no 
se  revela  ante  un  déspota,  es  un  esclavo.  I con  este  con- 
vencimiento, protestó  airado  en  ciertas  hojas  sediciosas 
que  circulaban  clandestinamente: 

Sindicado  como  uno  de  los  promotores  de  la  rebe- 
lión de  los  soldados  imperiales,  es  condenado  a muerte. 
Felizmente,  la  intervención  de  algunos  mujiks  logra 
salvarle.  Se  le  conmuta  la  pena  por  el  destierro  a Si- 
beria. 

El  año  de  1887  fué  de  una  fatalidad  inolvidable 
para  Lenín.  Su  padre,  médico  cultísimo,  muere,  i su 
hermano  Alejandro,  que  figuró  como  unos  de  los  con- 
jurados para  asesinar  al  Zar  Alejandro  III,  es  ejecuta- 
do, según  refiere  Etienne  Antonelli,  en  «la  fortaleza  de 
Schlselbu rg,  con  cuatro  de  los  cómplices  principales  del 
atentado» . 

El  talentoso  historiador  Laureano  Villanueva,  dice 
que  cuando  Morillo  asesinó  a los  hermanos  de  Sucre, 
éste  nunca  pensó  vengar  semejante  iniquidad.  Nos  sor- 
prendemos con  tamaña  actitud  de  bondad. 

La  impetuosa  idiosincracia  de  Lenín  jamás  pudo 
conformarse  con  actitudes  de  esa  índole,  ante  los  que  él 
consideraba  como  criminales. 

Cuando  ingresó  a la  Universidad  de  Kazan,  el  pen- 
samiento predominante  de  su  vida  fué  vengar  la  muer- 
te de  su  hermano.  Con  más  anhelo  que  nunca,  yá,  fuera 
de  las  aulas  o en  ellas,  estudió  muchas  doctrinas  revo- 
lucionarias. Engels  i Marx  por  primera  vez  se  le  pre- 
sentaban ante  los  ojos. 
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Sin  arrojar  como  Goethe,  el  puñal  que  debía  de- 
terminar la  elección  de  una  carrera,  Lenín,  sin  preám- 
bulos, eligió  el  camino  revolucionario.  Por  este  tiempo, 
dentro  de  la  Universidad,  se  declaró  como  partidario 
decidido  del  socialismo,  i a causa  de  sus  peligrosas 
ideas,  fué  sxpulsado.  Entonces,  agrega  un  apologista, 
consiguió  que  le  admitieran  en  la  Facultad  de  Derecho 
de  Petrogrado,  donde  pudo  continuar  sus  estudios.  Du- 
rante este  año  se  casa  con  la  señorita  Nadejda  Consta* 
tinova  Krupskaya,  propagandista  decidida  de  socialis- 
mo. Como  esta  admirable  mujer,  Lenin  tuvo  una  aman- 
te llamada  Adda,  luchadora  infatigable  que  actuó  a su 
lado  durante  muchos  años. 

«De  los  pocos  amores  que  me  quedan — escribía 
Adda  en  1908 — uno  es  Lenín;  el  otro,  las  ideas  de 
Lenín». 

Cuando  se  graduó  de  abogado,  no  ejerció  la  profe- 
sión sino  unos  cuantos  días.  Seguramente  pensaba  co- 
mo Petrarca,  que  no  vale  la  pena  de  seguir  una  profe- 
sión que  consiste  en  urdir  mentiras. 

En  1896  es  detenido,  lo  mismo  que  Martov,  para 
ser  deportados  a Siberia,  pero  Lenín  logra  huir  al  ex- 
tranjero, donde  vive,  con  pequeñas  alternativas,  por  es- 
pacio de  dieciseis  años,  hasta  que  estalló  la  revolución 
de  1917. 


El  propagandista 

Hesiodo,  en  su  Teogonia , pensaba  que  los  «reyes 
prudentes  hacían  devolver  a los  pueblos  todos  los  bie- 
nes que  se  les  había  arrebatado» . Qué  habían  de  hacer- 
lo. Los  reyes  i sus  plutocracias  quitan,  pero  no  dan. 

Lenín,  convencido  de  que  los  poderosos  jamás  ali- 
viarían las  miserias  de  su  pueblo,  emprende  la  tarea  de 
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operar  las  cataratas  de  los  ojos  de  las  muchedumbres^ 
Se  inicia  como  un  verdadero  propagandista. 

A pesar  de  las  distancias  enormes  que  hay  que  re- 
correr en  Rusia,  Lenín  comprendía  que  ningún  camino 
era  dilatado  para  el  recorrido  de  sus  hojas  revolucio- 
narias. 

Establecido  en  Suiza,  predica  a los  emigrados  po- 
líticos. Para  él  los  obreros  debían  salvar  a Rusia;  había 
que  organizarlos  e instruirlos.  Con  este  propósito,  en 
compañía  de  Axelrod,  Martov  i Potresov,  funda  en 
1901  el  periódico  Iskra.  (La  Chispa)  que  se  ha  hecho 
histórico  i que  va  unido  íntimamente  al  nombre  de  Le: 
nin,  según  lo  asegura  Zinoviev. 

Lenín  impulsado  por  su  entusiasmo  de  joven,  sos- 
tiene una  lucha  formidable  contra  lo  que  él  llamaba 
«el  economismo,  es  decir  el  futuro  menchevismo» . An- 
te los  ataques  de  su  pluma,  los  socialistas  revoluciona- 
rios se  lastiman  i empiezan  a considerarle,  como  a un 
«misántropo,  un  carácter  insoportable» . 

El  primer  artículo  que  escribió  en  la  Iskra , se  titu- 
laba Por  dónde  comenzar.  Fué  un  artículo  notable. 

Zinoviev  que  es  el  discípulo  más  fiel  que  tiene  Le- 
nín i que  conoce  sus  mas  íntimos  secretos,  en  una  con- 
ferencia que  pronunció  con  motivo  del  atentado  contra 
la  persona  de  Lenín,  refiriéndose  al  famoso  artículo  de 
la  Iskra , decía,  que  «en  él,  Ulianov,  desenvolvía  todo 
el  programa  inmediato  del  movimiento  obrero  i de  la 
revolución  rusa».  «En  él  encontrareis — agrega  Zino- 
viev— casi  toda  la  quintaesencia  del  comunismo» . 

Este  período  de  intensa  labor,  fué  uno  de  los  más 
fecundos  en  la  existencia  de  Lenín.  ;Qué  enorme  traba- 
jo! Hace  recordar  a Marx,  cuando  establecido  en  Ingla- 
terra, escribía  su  Crítica  de  la  Economía  Política  i con 
gran  energía  redactaba  periódicos,  i fundaba  la  Prime- 
ra Internacional. 
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Se  cuenta  que  Lenin  sólo  estaba  al  frente  de  todo 
el  trabajo  literario  de  la  Iskra  i del  periódico  Zaria  (La 
Aurora),  aparte  de  que  su  esfuerzo  debía  dedicarlo  tam- 
bién a atender  al  Comité  de  Organización. 

La  esposa  de  Lenin  desempeñó  un  papel  impor- 
tantísimo en  esta  tarea  de  lucha  i de  propaganda.  Lle- 
gó un  día  en  que  Nadejda  Constantinova,  sostuvo  una 
formidable  correspondencia:  se  escribía  con  toda  Rusia. 

Poco  después  la  Iskra  pasó  a manos  de  los  men- 
cheviques. Lenin  entonces  fundó  otro  periódico  que  le 
tituló  ¡Adelante!  Se  dice  que  esta  hoja  al  principio,  era 
sostenida  por  «suscripciones  que  se  recogían  en  el  ex- 
tranjero» . 

Tal  periódico  sostuvo  una  lucha  terrible  con  Pleja- 
nov,  i Lenin  logró,  mediante  su  propaganda  incesante, 
que  la  Rusia  proletaria  comulgara  con  los  principios 
bolcheviques. 

Viene  la  revolución  de  1905.  Tasin  sostiene  que 
Lenin,  desempeñó  entonces  un  «papel  de  mero  espec- 
tador». En  cambio  Antonelli  i Zinoviev  afirman  que 
Lenin  desplegó  un  celo  admirable  a favor  de  la  causa 
revolucionaria.  Dirigía  desde  Koukhala  la  fracción 
bolchevique  del  partido  social  demócrata  en  la  segun- 
da Duma,  i clandestinamente  asistía  a las  sesiones  del 
Soviet  de  Petrogrado,  porque  su  partido  le  prohibía 
que  se  mostrara  en  público. 

Cuando  la  revolución  fué  ahogada  en  sangre,  Le- 
nín  vuelve  al  extranjero  donde  continúa  su  trabajo  de 
propagandista,  en  calidad  de  miembro  de  la  Oficina  In- 
ternacional del  partido  socialista. 

Durante  la  Guerra  Mundial,  intensifica  asombro- 
samente su  trabajo  de  propagandista.  Escribe  en  los 
periódicos  «Social  Democrat»,  «Comunist»  i «For- 
bokcs»  i organiza  la  famosa  conferencia  de  Zimmei- 
wald.  En  esta  conferencia  él  representaba  el  ala  extre- 
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mista.  Sus  discursos  fueron  furibundos.  Decia,  conse- 
cuente con  la  declaración  que  hizo  en  Stuttgart  en 
compañía  de  Rosa  Luxemburgo,  que  había  que  decla- 
rar el  sabotage  de  la  guerra;  convertir  la  guerra  impe- 
rialista en  guerra  revolucionaria,  i como  tal,  se  dirigía 
al  proletariado  internacional  para  que  levantara  sus 
armas  contra  la  burguesía  i los  gobiernos  beligerantes. 

Esta  época  de  la  vida  de  Lenín  fué  una  de  las  más  an- 
gustiosas. Vivía  en  Zurich,  pobre,  en  una  bohardilla  de 
un  zapatero  remendón.  Pero  su  fé  no  declinaba.  Espiri- 
tualmente se  sentía  más  fuerte  que  nunca.  El  solo  se 
bastaba  para  continuar  su  obra  catequista.  “Parecía,  di- 
ce Zinoviev,  que  perseguía  a cada  trabajador  para  ha- 
cerle comprender  que  la  guerra  es  una  carnicería  impe- 
rialista i que  el  honor  del  proletariado  exige  que  se  lu- 
che contra  la  guerra  a muerte;  para  hacerle  compren- 
der que  no  se  podrán  dejar  las  armas  hasta  que  la  clase 
obrera  en  pié  no  haya  aniquilado  a los  bandidos  del  im- 
perialismo’\ 

En  marzo  de  1917,  Lenín  atraviesa  territorio  ale- 
mán, según  se  dice,  en  un  vagón  blindado.  Pero  hay 
que  advertir  que  Lenín,  a pesar  de  la  gentileza  de  los 
alemanes,  no  por  esto,  odiaba  menos  a las  huestes  del 
Kaiser.  Su  llegada  a Rusia,  despertó  por  un  lado,  inu- 
sitados entusiasmos  i por  otro,  odio  a muerte  hacia  los 
bolcheviques. 

Desde  este  momento , él  sería  el  árbitro  de  los  des- 
tinos de  Rusia.  Kerensky  rodaría  por  los  suelos  i los 
bolcheviques  serían  los  soberanos  del  país. 

El  ideólogo  de  la  revolución 

Lenín  por  su  obra  teórica,  es  digno  de  figurar  al 
lado  de  los  “profesores  de  idealismo”  de  García  Calde- 
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rón,  a despecho  de  nuestro  compatriota  que  le  llama 
“Cesar  neurótico”. 

Publicista  de  una  dialéctica  sencilla,  que  está  al 
nivel  de  la  mentalidad  popular,  Lenin  es  uno  de  esos 
escritores  que  ha  interpretado  con  claridad  el  abstrusa 
conjunto  teórico  de  ese  árido  libro  de  Marx,  El  Capital, 
contra  el  que  clama  la  pluma  descontenta  de  Wells. 

Quien  haya  leído  El  Estado  i la  Revolución  Prole- 
taria, la  obra  más  importante  del  teórico  ruso,  adverti- 
rá que  casi  todas  sus  conclusiones  son  extraídas  del 
pensamiento  de  Marx,  falseado,  según  él,  por  los  opor- 
tunistas como  Kausky  i Berstein. 

Lenin  asegura  que  el  Estado  capitalista  es  un  ins- 
trumento de  opresión  i que  hay  que  procurar  su  desa- 
parición por  medio  de  la  dictadura  del  proletariado. 
Interpretando  sutilmente  el  pensamiento  de  Engels,  se 
engolfa  en  una  serie  de  detalles  sobra  la  exégisis  de  las 
palabras;  i admitida  la  destrucción  del  Estado  burgués, 
afirma  que  el  «Estado  Proletario»  es  la  democracia  ab- 
soluta. Por  último,  proclama  su  teoría  del  languidecí- 
miento , para  la  desaparición  del  Estado  Proletario,  i en 
seguida  hace  un  largo  estudio  sobre  la  «aplicación  que 
hicieron  Marx  i Engels.  de  sus  ideas  acerca  de  cada 
una  de  las  revolucianes  cuyas  enseñanzas  experimenta- 
les analizaron  cuidadosamente» . 

Un  profesor  de  socialismo,  Alfredo  Palacios,  ha- 
blando de  Lenin,  dice:  «El  teórico  en  su  libro,  aparece 
como  un  fanático,  que  sigue  paso  a paso  a Marx  y En- 
gels. En  ellos  encuentra  la  palabra  revelada.  Tuerce  i 
retuerce  las  palabras  i los  conceptos  del  maestro,  persi- 
guiendo su  pensamiento  íntimo.  Irritan  sus  sutiles  in- 
terpretaciones de  teórico,  su  afán  de  probar  que  todo 
está  en  el  pensamiento  de  Marx  i que  lo  que  no  está  en 
Marx,  carece  de  valor;  Marx  es  el  profeta;  él  ha  venido 
para  cumplir  su  profecia» . 


13 


A parte  de  su  libro  principal,  Lenin  ha  escrito  va- 
rios de  importancia  indiscutible:  El  desarrollo  del  capi- 
talismo en  Rusia , La  Cuestión  Agraria , Materialismo  i 
criticismo  empírico , Las  dos  Tácticas,  etc.,  etc.  En  es- 
tos libros,  como  en  los  demás  de  Lenin,  siempre  cam- 
pea la  ideología  revolucionaria.  Más  que  analizarlos,  es 
menester  leerlos.  Se  asombra  uno  ante  la  producción 
de  Lenin,  a pesar  de  su  afirmación:  «escribir  es  uu  feo 
vicio» . 

La  obra 

Quien  quiera  escribir  sobre  la  obra  práctica  de  Le- 
nin, tendrá  que  hacer  toda  la  historia  del  bolchevismo. 
¿Quién  ignora  el  estado  caótico  en  que  se  encontraba 
Rusia,  cuando  Lenin  subió  al  poder?  Podríamos  compa- 
rarla a la  Francia  anárquica  i en  bancarrota  de  Luis 
XIV,  antes  del  advenimiento  de  Colbert  al  Ministerio. 
Este  introdujo  el  «orden  en  el  caos»,  según  la  expre 
sión  de  Joaquin  Costa;  Lenin  hizo  más:  luchó  contra 
la  anarquía  i el  bloqueo  de  todo  el  mundo  capitalista. 

Cada  viajero  que  visita  Rusia,  lleva  a su  país  una 
visión  especial  de  la  obra  de  los  gobernantes  rusos. 
Acaso  todos  extraen  de  los  escombros  del  edificio  de- 
rrumbado, una  impresión  pavorosa.  Los  menos,  los 
grandes  intuitivos,  esos  que  miran  más  al  porvenir,  ape- 
nas si  se  inquietan  por  las  contingencias  dolorosas  que 
suceden  a las  grandes  revoluciones.  Qué  importa  que  el 
mundo  desaparezca — decía  Gonzales  Pr^da — con  tal 
que  el  eco  de  la  verdad  resuene  sobre  las  inmensidades 
desvastadas.  ¡Pues  qué  vale  la  humanidad,  claman  los 
filósofos  i los  videntes,  si  los  hombres  han  de  vivir  una 
existencia  sujeta  a la  injusticia! 

La  Revolución  Rusa,  más  grande  que  la  Francesa, 
es  un  acontecimiento  que  no  ha  derramado  la  sangre 
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que  corrió  en  1789;  sin  embargo,  sus  resultados  son 
gigantescos. 

El  mundo  económico  se  ha  conmovido.  El  hombre 
ha  aprendido  el  significado  trágico  de  la  explotación 
«del  hombre  por  el  hombre» . 

Para  nosotros  el  valor  de  la  revolución  rusa,  radi- 
ca en  sus  consecuencias  morales.  No  nos  importe  los  es- 
fuerzos de  reorganización  de  Lenin  i Trotsky,  en  el 
viejo  organismo  ruso:  la  reconstrucción  será  material  i 
en  consecuencia  perecedeia.  Pero  la  obra  moral,  la  que 
ha  revelado  la  verdad  al  mundo  entero,  esa  no  podrá 
desaparecer  del  espíritu  del  hombre. 

Lenin,  apesar  de  sus  errores,  debe  estar  tranquilo 
de  su  obra.  El  mundo  soñado  por  su  sano  idealismo  se- 
rá una  realidad.  Ya  se  presiente  su  eficacia  en  los  niños 
rusos  de  que  habla  José  Ingenieros,  educados  dentro  de 
una  «moral  de  amor  i de  solidaridad» . 


Posf  Scrigsfum 

Seguramente  muy  poco  nemos  dicho  sobre  el  hom- 
bre, esperanza  de  miles  de  corazones.  Acaso  alguno,  más 
afortunado  que  nosotros,  levante  el  pedestal  definitivo 
donde  debe  asentarse  la  gloria  del  Jefe  del  Bolchevismo. 
Mientras  tanto,  hay  que  amarle,  porque  él  lucha  a favor 
de  la  débil  humanidad  como  un  verdadero  apóstol. 

Antonio  Caso,  en  su  libro  La  existencia  como  eco- 
nomía, desinterés  i caridad , afirmá  que  Dios  está  en 
nosotros  mismos;  «en  el  misterio  augusto  del  heroismo; 
en  la  inflorescencia  bendita  de  la  santidad,  en  la  gloria 
sublime  de  la  renunciación  de  los  bienes  de  la  vida» . 
Seguramente  en  Lenin,  más  en  que  ningún  hombre 
puede  hallarse  aquél  Dios  de  que  habla  el  pensador 
mexicano. 


Marzo  de  1922. 
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